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de penados 
No nos engaüábañios al ci'eer 

que Gartagona respondería á la 
campaña hecha eii favor del Pa-
Ironalo de presos y pebados asis^ 
lieodo á la juMa convocada para 
el día de ayer. 

Y, en efecto, acudió, que no se 
llama nunca inúlilmenle a los hijos 
de esta hidalga tierra cuando hay 
que hacer algo en bien del próji
mo, ora sea una obra Qlautrópica, 
ya sea caritativa. 

A la hora señalada en las invi
taciones se encontraban ya en el 
loc.al en que se celebró la reunión 
muchas personas, engrosando bas
tante e r número de concurrentes 
durante la media hora á que obli
ga esperar l« cortesía. 

Estaban allí el director de la pri
sión, el Juez, el alcalde, el ex-sena-
dor señor Angosto, ol módico se
ñor Aviles, el Ui;'°clor de los ser
vicios sanitarios del municipio áe-
ñor Gandido, el abogado del cole
gio de Murcia D. Luis Díaz Guirao, 
el profesor de-Las Eseaelas gra-dna* 
das señor Martínez y muchísimas 
otras personas pertenecientes á las 
distintas clases Sociales y parciali
dades políticas, pues en esto do 
acudir á donde llaman á ejercer el 
bien DO se distingue en esta tierra 
de clases ui colores. 

La sesión la al ¡o el juez, pro-
iwmciando en seguida breves fia
ses y seguidamente concedió la pa
labra al director del establecimien
to penel, señor Ibarlucea, que leyó 
un bien escrUo y ei nuií.o discurso 
lleno de consider; 'ionc aliñadas 
y datos relativos a las '¡risiones y 
a los presos; explic;"i ia !o que de
be proponerse al I^atronato, que es 
mejorar la condición del praso .ies-
arrollando su inteligencia y sunli-
mientes para haceiie ^aborrecible 
el cY*imen, á tía de que cuando cum

pla su eotidena vuelva á la libertad 
regenerado y útil para la socie
dad; « . 

En el mismo sentido leyó otro 
dlscürafo el segundo Jefe del penal 
sefior Muro, siendo escuchados los 
dos escritos'coQ gran complacen
cia y felicitados sus autores. 

El médico señor Aviles leyó oti'o 
discurso q¡u© hizo gran impresión. 
Trazaado el cuadro del presidio, 
manifestó que no debía mirársele 
solo como lugar destinado á los 
castigos Hay en él criminales, pe
ro laml)ión hay inocentes, seres 
que delinquieron arrastrados por 
enfermedades del espíritu que es 
preciso curar para impedir que se 
contagien con el continuo trato de 
los verdaderos criminales. 

Y, tiene razón el señor Aviles; es 
preciso impedir que el que ingreso 
por delito de rifla se asimile las 
mañas del ladrón á fuerza de oír 
contar proezas á los tomadores de 
lo ageno ó que aprenda las formas 
de vivir del asesino que priva de 
la vida A sus víctimas para quedar
se con su hacienda. 

Para el señor Avilég fué ayer el 
primer día de una nueva era y po-
lieudo en la voz. todo el senti
miento que depositara antes con 
la plu'na en el papel, expuso á sus 
oyenLes el valor inmenso de la 
oi>i'a de redención que podía reali
zar el Patronato aplicándose á po 
ner á los reclusos en contacto con 
el progreso, pues de eso ino io im
pedirá que el presidio sea esca da 
de crimen donde se ler^Mcrta con 
el conlacto del ladrou y asesino el 
(lue cumpla condena por deülo que 
no afecta a la honra. 

Abundando en estas ideas ailruis-
las pronuncio un eloeuenlisimo 
discurso f! abogado d«l colegio de 
Murcia 1). Luis Dií'Z <iiiir;̂ o y lle
go su palal)ra de tal modo al cora 
zon de sus oyentes, y alion io tan
to en (H, que muchos ojos se llena 
ron de lagrimas. 

Un penado dio las gracias en su 
noml)re y en el desús compañeros. 

Y quedó hecho el I^atronito. En 
realidad estaba íorinado antes de 
comenzar. Viendo el número de 
concurrentes, su significación y te
niendo en cuenta lo favorablemen
te que se acogen aquí ciertas ini
ciativas, no podía dudarse de que 
el Patronato nacería ayer mismo. 
Faltaba darle forma y se le dio. 

lió aquí la forma: 
PRESIDENTES HONORARIOS 
limo. Sr, Dii-ector general do Pri-

sioues, 1), Rafael Se*lillas y Ponza-
no.—limo. Si\ Obispo de Cartage
na.—Sr. Juez de Instrucción. —Se
ñor Juez Municipal,—Sr. Alcalde. 

PRESIDENTE EFECTIVO 
Don Mariano Sauz. 

VIGEPipSIDENTES 
Don Luis^iVogoslo.—D, E^-equiel 

Díaz y Sanz de Revenga.—D. En
rique SfHrtínez Muñoz.—D. Leo
poldo Caüdído. —D. Luiz Diez Gui
rao.—D. Josó García Vaso. 

VOCALES 
Don Lorenzo Sastre —Don Juan 

Alvarez del Valle.—Don Obdulio 
xMoncada.—D. Francisco Martínez. 
—Don Gonzalo Faus.—Don Josó 
Rocha.—Don Joaquín E Romero. 
—D.Joaquín Bonmatí.—D, Fran
cisco Jorquera.—D. Francisco Bau
tista Monserral. -Don Josó Celio 
— Don Ginós Gaslillo.—Don Josó 
Bueuafuente.—Don Camilo Pérez 
Lurbe.—D. Josa Ibañez.—D. Gar
los Laplaza. -D. Gabriel Pascal.— 
Don Ricardo García.- Don Julián 
Ibarlucea. —Don Franídsco Alifa. 
—Víctor Boltri—Don Juan Soler. 
—Dcr Raffiel Blanes.—Don Garlos 
Lanzarote.-Don EuriqueLas He-
ras.—Don Ginés Ddró Garrión. 

SECRETARIO 
Don Ángel Aviles. 

VICESECRETARIOS 
1." Don Ricardo Mur.—2.» Don 

Federico Martínez Rubio. 
TESORERO 

Don Francisco Jorquera. 

jumnñm 
ITn colega publicn un Inrgu telegramn c>Q 

el que ni) t«uient6dt)l ^liroit^ rfisp «lulte 
ea opiniÓD re«pe«to á Pifc^lo AFA r̂»/ 

Y lo centiiler» fiiszpiígnab'e por Vftrioi 
motivos. 

Como maestra dal esfueri^o renlizado pa
ra poaurl o en *ituüci(}a (lu jdeft̂ iiBa, dio« 
qao ana raoatüei» de piodiAdtrisimA, dou-
de no lia podido trazarse an camiuo ni loa 
japoneses podrán «l>rir triocltoras, UR sido 
artillada con grandes cnfiones d.e BÍtio en 
"pocas semanas. 

La montaña tiene ifiedio kilómetro do 
altara. 

De seguro que la faataafa del teniente 
mide mucho mit, 

• 

Eso de Puerto Arturo rajra ya en histo
ria. 

Los iapouefllos dicen que los nipones lo 
tomaroi) na día de estos. 

Los rusoftloi aseguran que uo se rendirá 
de oiugiip mod*, I . , 

Yasabe.Stpessei lo qa« le toca hacer.,O 
vaela polvoripesjr barcos jrrourall»s ente 
rrándose entre sus escombros COB el ejér
cito á 80» órdenes, ó la admirable d<)lensa 
que está realiaando no ser^ digna desque la 
cante un ciege. 

¡Caballeros, por Dies! 

Lo de la Cámara popular ra en crfs' 
ceudo. " '•'•'•• 

La sesión oom'Ieoza cín la iiiterpelaolob 
pendiente, en ía que áériáno liace IntíTrííp-
ciunes pintorescas que producen escándalo 
j discursos punzantes que alborotan á lo 
representantes. 

Y cuando las pasiones ilegau al rojo por 
lo de Carcabuey ó por otros motivos de 
igual iniportaiicin, se entra en el orden del 
día, comienza A disentirse la obra de Fe-
rrándiz y queda la Cámara vacía. 

Tiene lazón la prensa: 
El parlamentarismo ha fracasado y hace 

falta otra cosa que lo sustituya. 
Y no es lo malo qne lo diga la prensa, 

sino que lo rupita la opiíiión. 

- • - • - « - ^ 

Un grnpo de periodistas y amigos del 
que tué secretario de este Ayuntamiento, 
recientemente jubilado, queriendo darle 

uu^niuestca de catibo «H^tof l delíi^ , ^ 
citado cargo, se reunieron ayer e|i la F̂ U" 
da franciís»,,,o<íppiéndple ani,nJ(>f«»<«o, 
reiuando eiijíj, | f tftá(í»in|(!era eptdiíjAWfdíí 
' A élfVMSÍÍBron.eI%.,Pftl|iíie»,yJ«M:,%|iío 
rea D. Luí» Díe» Qiiirno,dO^l^iWiiKíldflilM?. 
dido, D. Ángel Avilé», O. Kiiríqu«,!>íj|.(f,t;, 
nes Muñoz, D. Bamón CJafiete, I).^/»j|cji»;,, 
co Martínez, director d» »El Pai:v̂ ffíÁĴ ,-
D. Antonio Martínez y R4Íf 4# T4i]̂ r«% $1 
director de este periódicoi Sr. Monca(J|«, 
D. Manuel Dorday Mesa, D. Joaquín Ü»-
merp, propietario de cLas Noticias», d«ii 
Fraocisco Bautista Monaerr|it, I), liicaido 
Garcia, director de ^El Mediterráneos, 
D. Antonio OrtuQo, D. Antonio G> >go r.?.a 
D. Ángel Barba y otros sefióres que î o r̂ c 
oordames. , 

Al descorcharse el champagne, iuició los 
brindis el director de est^ periódico, y 

^ i j o ! / „ , ' • • • • . •, f i ; ; ! ' ( I , i , ; ] ,;•;'! 

<Ó< (^ogileio rn|(énuaiíi4fa^ 4iÍ^ oí' tklto 
íntimo que aq^í.rwtliaftOÉt me produce 
ana satisfaeción inmensa. ¡Cómo no hl 
tiene por objeto dar uaa praeW áe.«ciM î' 
fioso ateoto á qnien t««t^4iiiero.l < .; 

Desde la infancia nos anló lazo do aiwi*'̂  
tad entirntab!^ iaás-t«Td« fulinot̂ t̂eoiuiMf 
fiero»en la prensa, y en 1M oftaiiilu del-

, muoiciptoy l«efo, cuando poc asa»«a A»^! 
polfttca desein|Mfi< 1« Alcatdte «de «•tauiíi* 
dad, recibí de él pruebas de amistad y 
cftnsidemcî Vn qne Jairiáa oMdat*. * i 

Cób«ttayad* éoaii'hniiBKitd el ()tte htli^'^ 
•ino los «Éterioree aloatdet, eneontrat-ón 
faoiliaiDM» el desempefo de tan eepiítoao 
cargó, • -!• •,'•' ' •'•• •'••̂  

El nombre de Juan PAlaeios va Vfif^» A 
todas las mejonM que • • han reaUsad» «ü 
Cartagena. Empleada iútetigentiBi sie<ii|ire, 
Ueró BUS iaiokti vas á todo aquello que erAj 
beueOcioao para efete pueblo. i >: . 

Causas de salud que soy el primero é» 
respetar, pero qae lamento, le sepRnin de 
aquella casa, en In qne prestó grandes ••i» 
vicios, separación que sienten twloe, pue» 
á todos iservíaoon esa amabilidad qne tanto 
le cnrn'-teriía. 

Por él levanto la copa do espumew» 
champagne y antes de llevarla á mrs labios 
voy á dirigirle nn ruego: 

Juan: sigue queriendo como haatá aqtdii 
nuestra querida Cartagena y ése entasias* 
rtio que en todas ocasiones has sentido, l«i* 
crtlealo en tu querido hijo, para que éuan* 
do los años caigan sobro tí y te ali'Jen 
de la vida activa, pueda» tener lá satisfao' 
clon de que deja» quien Siga tu Iftlwrq»!» 

mimb mim m 
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gf era noble desde tiempo inmemorial, si bien sos ne
gligentes anteoesores habían dejado caer j u tltolo en 
desuso. Yo be visto voestras cartas »n la mnoiolpali-
dad, tío ralo. 

LadraoRe palideció. 
—¿Has visto mis cartasP-preguntó;—¿y dónde 

est&n? 
—Las he qnemado, porque si esos papeles hubie

ran caído en manos enemigas, erais hombres per
didos. 

- Maoho te lo «gradezoo; ores un buea muohRoho, 
— gritó «con impetuosidad ol anoiano.—Yo hubiera 
podido indudablemente explicar de una manera moy 
natural el paso qne se me obligó á dar entonces; poro 
hay gentes tan mai intenoionadas... En fin, dejemos 
esto: y puesto qos eres de veras mi amigo, Daniel, 
vey á contarte el asunto que mo preocupa en estos 
momentos; pero—afiadió mirando con inquietud & la 
gorda ^a|roDJIa, que iba y venia do un lado á otro 
graficndo entre dientes,—¿quieres que pasemos á mi 
habltaoión? 

—Como gustéis, lio iuio ,~d¡joDaniel ; - ain embar-
hc, peri^itidme autts que us bable del objeto de mi 
visita y asi teudró el ánimo más tranquilo para poder 
escuchar vuestras confidencias, 
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nación?En ese caso te abandonaría, tenlo por sejíuio. 
Ta amige Póthion, ahora ya se puede decir, no era en 
realidad mas que un moderado, nn partidario encu
bierto de Capeto y de su familia, acaso un agente se
creto del extranjero, y ha sido muy bien hecho... 

— ¡ T Í O ! —interrumpió Daniel Indignado:—¿olvidáis 
que su influencia me hizo obtener el atestado de civis
mo & que debáis en este momento vuestro repeso y 
vuestra seguridad? 

—¡Basta, basta, hijo miol—dyoLadranga pasesndo 
á s u alrededor una mirada inquista;—no es necesario 
hablar á gritos; donde menos so piensa so oculta un 
espía ó no delator. 

Pero escúchame, hijo mió; tango mas edad y mas 
esperienoia qne tú, y quiero darte un consejo: p ocu-
ra ponerte bien con e f gobierno actual, cueste lo que 
cueste. 

Es olorto qua no gusta délos aristóoratas, y qne les 
trae á mal traer; pero, ¿qué mal hay eu esto? T-jdas 
las desdichas de la nación vienen de esos aristócratas 
de que no conseguimos purgar al pnis. 

— Mi querido tío, —respondió Daniel,—olvidáis sin 
duda nUí) pocos hüosantes do la revolución estiibis-, 
tels á la oanoilleria de Franoia para reclamar los pri
vilegios do nobleza, suponiendo que la familia Ladran* 

Aquel hambre ta î mal perífefisdo eri^ QO ohs^a^„ | f , 
ciudadano Mifijuel J.adraQg/», propietariaJ^l P»»tVI¡9 
del Breuil, y según rumores, un* de los mas caolen-
tos capitalistas de la antigua provincia dé/^érjOiid. 

La llegada de una visita parecía haberle alarmífao. 
Al ruido de la campanilla interrVp|() BU ffn^al fel'aQ» 
clon y Be paso á escachar oob ansíeiltá. 


